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E s claro que el título de este artícu-
lo es ambiguo e impreciso. Me ha
venido a la cabeza con motivo de
la celebración, un año más, de la

fiesta de San Josemaría Escrivá, celebrado
el pasado 26 de junio

En realidad, los santos son prueba evi-
dente de que Dios no cesa de anunciarnos
su mensaje y de guiarnos a través de los pa-
sos difíciles de la historia. Los santos con-
tribuyen decisivamente a que la historia sea
un tiempo de salvación, y no sólo un tiem-
po de convulsión.

Todos percibimos, de una manera u otra,
que estamos pasando página en el volumi-
noso libro de la historia. Desde hace tiem-
po hablamos de postmodernismo, mientras
que los estudiosos de la evolución de la so-
ciedad y del pensamiento intentan concre-
tar los elementos emergentes de la ‘nueva
sensibilidad’. Es cierto que la época moder-
na, la época de la emancipación, nos ha de-
jado también aportaciones muy valiosas;
entre otras, la conciencia clara de que el ciu-
dadano es algo más que un súbdito: es un

interlocutor que tiene peso como podemos
ver por facebook, tweeter, twenty, etc .

Estemos o no en las redes sociales, cada
mujer y hombre tiene un valor intrínseco
que no depende de su estatus, ni de su po-
sición social. Cada uno somos hijos de Dios,
que es el Señor de la historia.

Y ciertamente, a Dios le interesa la histo-
ria. La gran historia de la civilización huma-
na y la pequeña historia de cada uno. Ambas
se cruzan y entrelazan de mil maneras. Aun-
que para la historia cronológica la Iglesia ten-
ga 2000 años, para la historia teológica la Igle-
sia es siempre contemporánea. Jesucristo es
aquel «que es, que era y que ha de venir» (Ap.
1,4). Esa presencia suya, siempre actual en
los santos, es la que explica que estos sean
«los verdaderos reformadores que tantas ve-
ces han rescatado a la humanidad de los va-
lles oscuros en los cuales está siempre en pe-
ligro de precipitarse» (Bened. XVI. Vigilia con
los jóvenes. Marienfeld, 20.8.2005)

En este sentido, San Josemaría y el Bea-
to Juan Pablo II fueron dos incansables bus-
cadores que primero habían sido buscados.

En la etapa inicial de su vida, sus biografías
tienen rasgos comunes: familia profunda-
mente cristiana, presencia del dolor des-
de la edad infantil, desarrollo de su voca-
ción en medio de una sociedad convulsa y
conflictiva. Pero donde esa similitud se
hace aún más reveladora es en el camino
que les lleva al sacerdocio. Ni Karol ni Jo-
semaría reciben la llamada al sacerdocio
desde el ambiente eclesiástico, sino desde
el mundo. San Josemaría se consideraba
‘anticlerical’, porque no le gustaban las in-
tromisiones de los clérigos en ámbitos que
pudieran lesionar la libertad y responsa-
bilidad de los laicos; y Juan Pablo II fue una
persona apasionadamente interesada por
el mundo y abierto permanentemente a
todos los problemas. No fueron ellos los
que buscaron ser sacerdotes sino que Dios
entró en sus almas, donde ya latía un apa-
sionado amor al mundo y a la historia, y
ellos decidieron ponerse incondicional-
mente a su servicio.

El cristiano debe unir al realismo el op-
timismo. «El mal y el bien se mezclan en
la historia humana, y el cristiano deberá
ser por eso una criatura que sepa discer-
nir; pero jamás ese discernimiento le debe
llevar a negar la bondad de las obras de
Dios, sino, al contrario, a reconocer lo di-
vino que se manifiesta en lo humano, in-
cluso detrás de nuestras propias flaque-
zas», señalaba San Josemaría. En definiti-
va, Cristo no ha venido a juzgar al mun-
do, sino para amar al mundo. Y en nues-
tra historia personal Cristo nos sigue es-
perando. Ánimo en este trayecto de
búsqueda o encuentro.

SORIA

A Dios le interesa la
historia

ANTONIO LUQUE PIÑERO
VICARIO DEL OPUS DEI EN GRANADA PARA ANDALUCÍA ORIENTAL

SUBE Y BAJA

La investigación que desarrolla la Univer-
sidad de Granada dentro de las tecnologías
de la Información (TIC) es la de mayor im-
pacto científico de las universidades espa-
ñolas, por delante de prestigiosos centros
como la Politécnica de Cataluña, la Madrid
o la Carlos III. Los datos de este ‘ranking’
se elaboran a partir de las casi 7.000 citas
sobre los trabajos realizados por sus inves-
tigadores. Son sus profesionales los que
prestigian una Universidad y gracias a su
labor la proyectan internacionalmente.

SUBE

Impacto científico de la
Universidad granadina

BAJA

Las instituciones desplegaron ayer las dos
banderas azules que ondean en las playas
de Carchuna y Calahonda. Son las únicas en
todo el litoral granadino y no es positivo que
este símbolo de calidad que distingue a una
playa por sus equipamientos, limpieza, acce-
sos... haya pasado de largo de poblaciones tu-
rísticas tan importantes como Salobreña oAl-
muñécar. Hay que felicitar a Carchuna y Ca-
lahonda por estar entre las mejores playas es-
pañolas, pero a las demás, que son muchas,
hay exigirles un esfuerzo mucho mayor.

Dos banderas azules
en la Costa Tropical
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El silencio
de Hugo
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Tan seguidor es de los
postulados comu-
nistas que se ha
convertido en otro
más de la fami-
lia Marx

N uevas tecnologías, viejos revolu-
cionarios. Cuando Fidel ofreció
al mundo su imagen con el chán-
dal supimos que había cambiado

el verde oliva por un terno fresquito y el puro
por un yogur de bifidus activo, (la Revolu-
ción seguía igual de atascada pero al menos
Fidel había mejorado el tránsito intestinal).

En La Habana está, o pudiera no estar
Hugo Chávez, aquel que quería ser Fidel a
lo bolivariano. Y tan seguidor es de los pos-
tulados comunistas que se ha convertido
en otro más de la familia Marx, en este caso
en Harpo que era el mudo. Los otros dos son
Fidel y Raúl que acudieron a fotografiarse
a su lado siendo Raúl el último que mantie-
ne el uniforme porque alguien de la fami-
lia ha de guardar las formas. Chávez, a pe-
sar de su mutismo mantiene la cuenta abier-
ta de Twiter y desde ella se comunica con
el mundo haciendo sonar su bocina. Los hay
que piensan que no es él si no un ‘dedo ofi-
cial’ que redacta mensajes cortos. No se en-
tiende que el dirigente venezolano pueda
soportar un lunes sin acudir a su ‘exitoso’
programa ‘Aló, presidente’ que es la versión
caribeña de lo que aquí hacía Jesús Gil cuán-
do emergía en el ‘jacuzzi’ rodeado de unas
señoritas florero.

Si observamos la foto de los tres marxis-
tas veremos que en la habitación hay una
televisión de tubo, nada de plasma porque
hasta Cuba no ha llegado la pantalla plana.
Y no es difícil imaginarlos a los tres jugan-
do a la ‘play’ mientras en Cuba se suceden
no pocas penurias que les son ajenas. Los
Castro se dejarían ganar por Chávez porque
les conviene tenerlo contento, sus petrodó-
lares son los que mantienen a la isla después
de unos años de angustia que transcurrie-
ron desde que se marchó el último soldado
soviético. Por lo tanto les conviene tener
contento al paciente y que su recuperación
sea satisfactoria por complicado que se pre-
sente el cuadro médico. Los Castro son de
los que piensan que no hay diagnósticos ma-
los si no médicos equivocados, y podrían ha-
cer que circulara todo el escalafón sanitario
cubano hasta encontrar al galeno que más
le conviene. Otra cosa es que la salud del
cuerpo no entiende de apaños ministeria-
les y cuando uno cae enfermo no le salva
Marx si no la divina providencia. Y cuando
la enfermedad se complica hay que recordar
que Jardiel dejó escrito que en ese caso la
Medicina es la ciencia que nos acompaña a
la muerte con palabras griegas.

Hasta que no sepamos con certeza cuál es
el diagnóstico y por qué no se ofrecen imá-
genes del dictador venezolano podemos te-
ner a los tuit de Chávez por ‘mensajes del
más allá’. Raúl Castro, como el niño de la pe-
lícula, podría afirmar: «A veces veo dictado-
res y hablo con ellos». Es lo que se llama te-
ner un sexto sentido al ser el del ‘medium’
en la foto.


